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fBe'ndecida por el Papa)

LA LIBERTAD DE LA IGLESIA

I
¡Cuan hermosa aparece en el trans­

curso de los siglos esta Lija, del cielo, 
concebida desde toda la eternidad en 
la mente de Dios y  nacida del sacratí­
simo costado de Cristo!

¡Oh Iglesia de Dios, santa Madre 
nuestra! Hermosa eras cuando te 
amamantabas de lágrimas en tu cuna 
de las Catacumbas; hermosa, y  pura y  
esforzadísima en todo el vigor de' tu 
divina juventud, cuando asentabas tu 
pié en ia ensangrentada arena dé los 
circos romanos; hermosa aun cuando 
ocultabas tus encantos del cielo bajo 
el áspero cilicio de los desiertos egip­
cios; hermosa cuando defendías con 
tus  brazosá todos los oprimidos, cuan­
do estrechabas contra tu seno á todos 
los desgraciados; hermosa por el res­
plandor centelleante de tu frente sobre 
todas las tinieblas, y  por el inagotable 
amor de tu  corazon difundiéndose por 
todos los corazones.

Hermosa eras en la amplia libertad 
de todos tus derechos que respetaban 
y  protegían los pueblos por ti resca­
tados y  los reyes por ti ungidos,y  her­
mosa te presentas hoy á nuestros ojos 
en medio de tus cadenas con el realce 
que da A, la hermosura la injusticia su­
frida y  el dolor sin! hum ano consuelo.

Y al hablar de las cadenas que pa­
ralizan en parte la plenitud de acción 
á que tiene derecho la Iglesia, no ha­
blamos Solamente de las que oprimen 
al Vicario dé Cristo en la  tierra y  que 
no le permiten moverse sino en su 
cárcel del Vaticano. A más de ese ru ­
mor de cadenas que tan to  contrista 
nuestros corazones, y  cuyo hecho re­
percute hace tautos anos en todas las 
zonas, levántense hasta el cielo eu el 
an tiguo  y  nuevo continente los ayes 
de todos sus hijos oprimidos; y  esos 
aves brotan de labios episcopales y  de 
labios sacerdotales y del fondo de los 
Claustros de vírgenes del Señor, que 
como las de Italia tienen que pedir li­
mosna á todo el mundo para no morir 
de hambre, ó como las de Portugal se 
mueren de dolor por uo dejar nuevos 
brotes en los jardines de Üristo: esos 
ayes suben d<? la cátedra católica, de 
la prensa católica, del pulpito católico 
6n que se t ra ta  de amordaza; la p i la -  
bra de Dios: y  los balidos de las ovejas 
trasquiladas por crueles vejaciones 
has ta  dejar el vellón salpicado de san ­
gre, se unen á los clamores de los fie­
les guardianes del rebaño del Señor 
que se pierden en el vacío.

Conío sociedad perfecta y  de insti­
tución divina, la Iglesia tiene dere­
chos concedidos por el mismo Dios, 
que s im ultáneam ente pueden llamar­
se deberes. Cuando Cristo-Jesus dijo á 
los Apóstoles y  en ellos á los suceso­
res: cun tes Hocete om nes g en te s ... docentes 
eos servare  om n ia  quaecum que m a nduv i 
vobis ( 1 ). «Id, enseñad á todas las gen­
tes.., enseñándolas á observar todas 
las cosas que yo os he mandado,» les 
concedió la l ibertad  de acciou, eun tes , 
y les impuso el deber de ir á todos los 
pueblos, om nes g e n te s ; les concedió el' 
derecho é impuso el deber de enseñar

( i )  Matth . x x v in ,  18-29,

á todos docete omnes gentes: les conce­
dió el derecho de regir á todos, omnes. 
y  el deber de gobernarlos á todos en 
el orden espiritual coa la Observancia 
de todas las cosas mandadas por Cristo: 
Quaecumque mandavi vobis.

No obstante, extiende su vista nues­
tra Madre la Iglesia por coda la redon­
dez del universo mundo, y  apenas 
puede señalar un punto en donde no 
vea tratados á sus mensajeros como 
esclavas, y a  que no perseguidos como 
fieras dañinas. Suyo es el inunde, por­
que, es de su Esposo Jesucristo, á 
quien «ha sido dado todo poder eu los 
cielos y  en la tierra.» y  sin embargo, 
por todas partes se levantan barreras 
que cierran el paso á su dominación 
pacífica y  salvadora.

Dios lo «ha dado todas las gentes 
por herencia » y  la inmensa mayoría 
de esas gentes ó no saben ¡uín que tie­
nen que entrar en su gremio si quie­
ren salvarse, ó se resisten á sus invi­
taciones, y  eso que hace diecinueve 
siglos que pugna por acercarse á los 
pueblos que yacen asentados á la som­
bra de la muerte* brindándoles con la 
vida de su Dios y  con el amor de sus 
entrañas.

II '
La libertad humana; ó mas bien el 

abuso fatal de este precioso don del 
cielo, es el primer g ran  obstáculo con 
que tropieza la libertad de acción, el 
derecho á propagarse que tiene la 
Iglesia. Y en V e r d a d ,  consisten­
cia pueden tener esas movibles lonas 
de los campamentos que despliegan 
los misioneros apostolices en todos 
los climas y  entre todas las barbaries? 
Los encontrados vientos de intereses 
rastreros los combaten, y  el huracan 
de las persecuciones los derriba uo 
pocas veces: y  esas tempestades se 
fraguan en el corazón de las innum e­
rables sectas heréticas y  cismáticas, 
escoltadas por ejércitos de mercaderes 
y  aventureras, que se disputar: con él 
afan de lucro y  de goces inmensos te­
rritorios; esas tempestades se fraguan  
hasta en el corazon de los ¿halos hijos 
de la Iglesia, que viendo en ella un 
censor austero 'de sus perversas pasio­
nes y  desórdenes,un constautedesper- 
tador desuc remordimientos, no dejan 
piedra por mover á fi i de deshacerse 
de tan importuno testigo, ó al menos 
de esclavizarla, imposibilitando ó r e ­
ta rdan !  ■ s:is conquistas. Tiempo h a  
que hubiera seguiio  mucho más ade­
lante esta gran conquistadora, si hu ­
biese coirado con fieles hijos que, q u e ­
dando escalónalos á su espalda, le 
guardasen k  retirada; y, sobre to lo, si 
dispusiera de una vanguardia  de após­
toles que centuplicara el puñado de 
valientes con que únicamente hoy 
cuenta. Pero para formar y  sostener 
tales huestes, necesitaría de la liber­
tad de adquirir, de poseer y  adminis­
trar  sus bienes, que son el patrimonio 
de Dios y de los pobres; y  contra toda 
la  voluntad de su dueño, de esos bie­
nes y  de esa administración se apode­
ran manos ensangrentadas ó enguan­
tadas, como lo prueban, oor ejemplo, 
la desamortización de España, el K u l -  
tu rk am p f de Prusia, las juntas de F á ­
brica de Francia y  las obras Pías de 
Italia.

Ved uno de los muchos motivos 
porque clama la Iglesia, sobre todo 
desde la funesta Reforma acá: ia mies 
es mucha, inmensa, y  los operarios 
pocos, m u 3'  pocos; y  las hocesque po­
demos poner en sus manos para la 
si#ga, tienen muy embotados los filos!

Ved por qué tiene nuestra pobre Madre 
siempre delante de sí, como una a n ­
gustiosa pesadilla, las innumerables 
regiones sin conquistar del Asia, del 
Africa, de la Oeeania.

No culpemos, por lo tanto, á la 
Iglesia de que todavía la.» tinieblas 
ocupen la  mayor partí  ■•¡¡■■•I mundo; la 
gran culpaol-es esta vieja Europa,en 
doude oficialmente la Iglesia todo lo 
más reina, pero no gobierna. ¿Que 
reina dije-? D je  mal. Ha tiempo que 
se le disputa-.el réiuádosobre las inteli­
gencias y  el reinado sobro los corazo­
nes. Trátaula los gobernantes como á 
una asalariada; poroso le dicen: «Has 
dé hablar y  enseñar lo que á nosotros 
nos' plazca, y  sino, te amordazare­
mos; te tu s  de mov¿r en la dirección 
que te permitamos nosotros, sino, te .  
encarcelaremos; has de servirnos se­
g ún  nuestro antojos, pues para eso te 
pagamos.»

Esto sino lo dicen siempre las p a -  • 
labras lo dicen los hechos; y  .esta es 
la hora eti que, yendo los hombres de 
negación eu negación, de abismo, 
en abismo, presenciamos en toda la 
extensión que ocupó.la, cristiandad so­
metida un tiempo á Jesucristo y  ense­
ñada y  regida por su Iglesia., una 
guerra declarada contra la realeza so­
cial del Hombro Dios, de quien reci be 
todos los poderes y  autoridad.so Espo­
sa p i r a  iluminar todas las inteligen­
cias con- la verdad, para mover todos 
los corazones hacia el bien; y  vemos 
que Cn Consecuencia se ciegan á re­
conocerle á esta Iglesia sus credencia­
les y  títulos, por m asque  persista en 
declararse Maestra del mundo, gu ía  
d é la  humanidad y  árbitro supremo 
de los conflictos sociales.

La sistemática oposición- del error 
contra la verdad y del mal contra el 
bien, especialmente en. lns clases di­
rectoras, por no llamarlas corrupto­
ras, y e n  los poderes verdaderamente 
terrenales^ perturba la obra de Dios, 
re trasa la ho rad e  las misericordias de 
Dios, y  atrae, por el contrario, sobro 
el m undo los ravos d é l a  justicia de 
D'os.

He ahí por qué debemos clamar al 
Señor con fervorosas oraciones, ape­
llidando [libertadpara la Iglesia santa'.

III
Se nos dirá de seguro que recarga­

mos de sombras el cuadro, que tem e­
mos donde no hay que temer, porque 
en efecto, el Supremo Pastor de esta 
Iglesia por cuya libertad abogamos y 
por cuyos derechos combatimos, no 
tiene que salir al encuentro de ningún 
Atila para aparta r  el azota de Dios de 
la cabeza de los fieles, ni detener la 
tea incendiaria de un Genserico sobre 
los monumentos de Roma; no vemos 
al gran  defensor de la libertad de la 
Iglesia, San Gregorio VII, muriendo 

. desterrado en Salerno, u¡ contempla­
mos á Pío VI llevado do prisión en pri­
sión hasta  morir también en tierra ex­
tranjera, ni pos conmueve 1111 Pío VII 
temblando en Fontainebleau ante el 
déspota brutal Bonaparte, á quien un ­
giera con el crisma de los C arlom ag- 
nos ¿Dónde están hoy—-añadirán a l­
gunos—los Obispos llevados á la gu i­
llotina en la inm unda carreta; ¿dónde 
se va á caza de Sacerdotes como á ca­
za de fieras; 4 lónde se oyen las des­
cargas de fusilería, cuyas balas a tra ­
viesan los indefensos pechos de re li­
giosos en la matanza de los carmeli­
tas en París ó en la  del colegí j impe­
rial de la corte de España? Es verdad, 
esto uo se ve hoy día; pero con harta

frecuencia se ven cosas semejantes ó 
cosas que no prueban con ruénos vi­
gor que ia Iglesia y  cuanto le pertc - 
nece, que los ministros del Señor y  
sus vidas y  haberes no disfrutan do 
sus derechos s inmunidades, no g o ­
zan de la plena libertad que los es d e ­
bida. Es verdad que la  sangre  no sa l ­
pica nuestra frente, pero la m anchan 
las inmundas salivas del desprecio. 
Juliano el Apóstata tiene más imita­
dores que Diocleiiano, porque no pa­
rece sino que los modernos revolucio­
narios ést in conformes con el infame 
apóstata Renán cuando dice: «Si Mar­
co Aurelio en vez de servirse de los 
leones y  do las parrillas, se hubiese 
valido de la escuela primaria; y de la 
enseñanza racionalista del Estado, h u ­
biera evitado mejor que fuese sedu­
cido el mundo por el sobrenaturalismo 
cristiano.» Para envenenar, pues, las 
aguas, envenenan ¡as fuentes que 
viert/m sus raudales par toda la tierra.

H,s ahí porqué el Pontífice que hoy 
rige la Iglesia y  que por razón de s.i 
posición "altísima y  paternal solicitud 
extiende su vista por todos los pue­
blos y naciones en que tiene hij -s fie­
les, se lam enta casi incesantemente 
de que.en todas partes son vulnerados 
¡os sagra, los 6 imprescriptibles dere­
chos do Dios y ile sus hijos. Por eso 
del mismo mo lo qvie condena las l i ­
bér ta les  de perdición, opresoras de la  
libertad de la Iglesia en el Btasit (1), 
y clama, contra el prepotente poder 
masónico en Méjico (2) ó contra las 
leyes escolares.en Bélgica (3), puede 
también lamentarse déla  ingerencia 
del poder civil, según la ley Benuétt, 
en las escuelas cat 'dicas de los E s ta ­
dos-Unidos, délas brutales violencias 
de la Rusia cismática en la católica 
Polonia, de las leyes de Grevy y de­
más legisladores masones y  judíos eu 
Francia, que expulsan á los religiosos 
y  religiosas de sus casas y  de sus h o s ­
pitales. que se apoderan de sus bienes, 
que niegan su asignación al clero y  
arrojan en los cuarteles á los semina­
ristas; lo mismo puede lam entarse de 
las leyes que atacan la indisolubilidad 
del matrimonio y establecen el concu­
binato civil en la virgen Austra lia  co­
mo en ia vieja H ungría  y  y a  casi en 
todas partes; y, sobre todo, lam en ta r­
se de la guerra  siu cuartel declarada 
por la joven Italia á la cabeza de ia 
Iglesia en su sede y  al corazón del ca­
tolicismo eu su centro (4).

(C oncluirá)

(1) Epist. ad  Im p . J u li i  7839.
■ (21 Allocictio ad M exic. M aii 1866.

(3) Allocutio  «Sum rn. P ontific.»  A u g u s ti
laso.

f-l) Los que ¡ios liaras» exagerarlos sobra 
este ultime punto y sobre los damas puntos 
negros qao ni aun sum ariam ente  indicamos, 
fíjense en l«s siguientes palabras de Su San 
tidad en U Encíclica ai Ruis-opado, Clero y 
pueblo italiano el 15do Octubre da 1890, y 
que ooatfenza: «D >ll‘aitn.» Dice que la idea 
dominante -.leí poder en Italia es la realiza­
ción del programa masinieo, v añ ide: <¡<Sfe 
»vi) cu m ta  parte de ose p rogram a se ha 
»puesto ya en Vigor; se sabe cn-.iito queda 
»sun por rea l iza r ,y  so puedo p rever  po; fcer- 
»t»za que, mientra» tanto que los destinos 
wle (t il ia están 0 :1  ruanos sectarias 6 lip-adas 
»a las sontas,.se urdirá la realización ir.á¿ 6 
5>ménos-rápidamente, según las c ireunstan -  
»ciaí, hasta el más completo desarrollo. Su 
sanción se dirige ahora a conseguir los si- 
»gr.ientes propósitos, sogun los intentos y 
¡¡.resoiifiones tomadas en sus m is  au tor iza­
d la s  asambleas, resoluciones é intontos ins­
p i r a d o s  todos en un odio á muerta  contra 
»ia ¡glesia: A bolidon en las escuelas de cual~  
»quier clase de instrucción  religiosa, f a n -  
x ?ación de centros de enseñanza  en ibs que 
•(■hasta la  juventud, fem en ina  se su s tra iga  á 
y>toda in fluencia  clerical, sea la  que sea; 
>>puesto que él E stado , que debe ser absolu­
ta m e n te  ateo, tiene el derecho y  el deber in~
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EL APOSTOLADO MANCHEGO
o

O rac ión  c o t id ia n a  p a r a  esto  mos

¡Oh Jesús mío! por medio del Cora­
zón inmaculado do Marín ¡santísima 
os ofrezco las oraciones, obras y  tra ­
bajos llel presente día, para reparar Las 
■ofensas que se os hacen, y  por las ue- 
más iutenciOnesde vuestro Sagrado 
Corazon.

Os las ofrezco en especial, a fin de 
que nuestra  santa  Iglesia goce plena­
mente de los derechos de propagarse 
■por todas partes, de enseñar á todos 
los hombres y de regir á todos sus lu­
jos per el camino de la salvación.

PROPÓSITO
Im itar á San Ignacio de Loyola en 

la  defensa de los derechos de la Iglesia.

T r íd u o
3n honor de S. Luis G-onsaga

ISegsa’ncSa f u n c i ó n
Con numerosa concurrencia se ce­

lebraron en la tarde del dia de San 
Pedro le* ejercicios anunciados, cuyo 
elogio está hecho con afirmar que co­
rrespondieron al esplendor de la  fun­
ción primera.

El altar gustaba mas cuanto más de­
tenidamente se le examinaba: por evi­
tar  repeticiones y  abreviar esta reseña 
omitiremos hoy su descripción.

Despues del rosario, oraciones y  me­
ditaciones, empezó su importante plá­
tica nuestro querido amigo don Vicen­
te Benitez, ocupándose del respeto de­
bido á los templos.

Explicó acertadamente la altísima 
excelencia de los templos católicos, 
donde realmente se hospeda el Sa­
cratísimo Cuerpo de Jesucristo, exce­
lencia superior en mucho á la del fa­
moso templo de Saloinon, donde se 
guardaba el Arca de la Alianza.

Se extendió en consideraciones 
acerca de las causas en que radican 
las irreverencias. Habló de la igno­
rancia en materia religiosa y d é la  so­
berbia, por la que el hombre hace abu­
so de la libertad que cacarea y  co i-  
rompe.

Con tristes acento#, llenos do horror 
santo, describió los robos sacrilegos y  
después siguió lamentándose de que 
por muchos católicos se ignore el com­
portamiento que debe observarse en los 
templos, haciendo resaltar lo mucho 
que se teme pasar por descorteses en 
visitas particulares y  la indiferencia 
con que se cameten groserías en la ca­
sa del Señor.

Tan identificados estamos con lo 
expuesto por el orador que ha de dis­
pensarnos ampliemos- y  concretemos 
sus cargos, censurando á muchos pai­
sanos nuestros cuyo comportamiento 
en el templo es incivil é irrespetuoso. 
¡Cuanto pudiéramos decir si reseñára­
mos las faltas que so cometen, soste­
niendo conversaciones animadas como 
en tertulia de plazoleta, riéndose i n ­
sulsamente, haciendo señas, é inter­
rumpiendo de mil modos y  llamando 
la  atención de todo el auditorio, el 
cual no puede sustraerse á las maja­
derías de tales perros de hortelano 
que ni tienen devocion ni dejan, á otros

^alienable de fo rm a r  el corazon y  la  in te li­
g e n c ia  de los ciudadanos y  n in g u n a  escu t-  
»la debe librarse de su  insp iración  y-de su  
'¿vigilancia.—Aplicación rigurosa de todas 
y>las leyes que están en rigor encam inadas á 
»asegurar la independencia absoluta de la 
»sociedad civil respecto de l*s in fluencias del 
s>clericalism o.— Observancia rigurosa de las 
y>leyes que suprim en  las corpo-, aciones reli­
g io s a s , y  empino de todos los m edios para  
»que resulten  eficaces.— Sistem ática  a s im i­
la c ió n  de iodo el pa trim on io  eclesiástico, 
»partiendo del principio de que ta l propie- 
»dad pertenece al listado, y  su  a d m in is lra -
veion á los poderes civiles__E xclusión  de to~
»do elemento católico ó clerical en ¡tt a d m i-  
w is tra c ió n  p ú b licé , en las obras pías, en 
»los hospitales, en las escuelas, en los con­
ce jo s  donde se preparan  los destinos de la 
vpa tr ia . en las academias, en los círculos, 
'•>en las asociaciones, en los comités, en las 
yrfamiUas, exclusión de todo.en todas parles  
»y siempre.'»

Bstas declaraciones, aspiración#:? y reso- 
luaionos de la francmasonería en sus asam­
bleas, son saténtinas, sogunasegura el Pa­
dre S í iUo en su notabilísima Enoiclica. y a j -  
vidrtaáe cjus osto pl*n no se circunscriba á 
ítalia sino quo abarca ol universo.

tenerla! El orador no es natural de 
Valdepeñas y  su corusía  le hizo ser 
mesuredo, pero nosotros podemos se­
ñalar claro este defecto con el deteo 
de verlo corregido.

Una de las mayores y  mas lam enta­
bles irreverencias consiste en presen 
tarse las mujeres en el templo, sobre 
todo los dias festivos, muchas con ía 
cabeza casi descubierta, y  o tras soio 
con pañuelos, como si fueran á una 
plaza de t i ro s ,  á paseo ó á cualquiera
d i v e r s i ó n .

El trajo para, el templo deoe ser- 
modesto; la severa y  honesta manci­
lla tradicional no debe ser abandona­
da p o r  la mujer española, sobre todo 
para visitar ía iglesia.

Despues del.sermón se hizo la reser­
v a  con igual solemnidad que en la 
función primera.

lÍJitisa® «15»
Co m ü n io n  G e k e r a í -

Confortante escena ofrecía el a ltar  
mayor rodeado de centenares de jóve­
nes que recibieron el sagrado m anjar 
eucarístico.

Al verlos unirse á Dios rogábamos 
que infundiera en sus corazones cons­
tancia y  decisión para llevar á las ge­
neraciones venideras el sagrado depó­
sito de la fé.

Con ser tan poético el espectáculo de 
la m ultitud  de jóvenesqu  ; ofrecía fer­
vorosas primicias ai unirse, algunos 
por primera vez, con su Redentor, pre­
dominaba en nosotros la idea transcen­
dental de la influencia que la Congre­
gación de San Luis tiene en las ac tua­
les circunstancias.

Mientras se verificaba el celestial 
banquete resonaban, acompañados del 
órgano, los potentes y  claros acentos 
del tenor dan Sotero uñate ,  haciendo 
temblar de gozo los corazones cuan­
do con tan ta  firmeza como dulce ar­
monía exclamaba:

[Corazón Sanio,
Tú reinarás!

Estas consoladoras palabras fundi­
das en notas valientes, ante la legión 
juvenil imitadora del Santo Gonzaga, 
resonaban como triunfal himno, como 
profecía de inmediata realización, g a ­
rantizada por el ofrecimiento ferviente 
de la juventud  española, dispuesta á 
consagrarse al Corazon Deífico.

M i s a  M a y o r

Revistió inusitada solemnidad, por­
que difícilmente pueden combinarse 
las circunstancias de un decorado tan  
deslumbrador como artístico y la in­
terpretación de una Misa tan  notable 
como la del maestro Prado, m agis­
tralm ente desempeñada por el tenor 
señar Oñate .y los señores don Manuel 
Yelasco y  don Nicasio Perez.

El sermón pronunciado por don Vi­
cente Benitez fue una exposición acer­
tadísima de la doctrina salvadora de 
Jesucristo, puesta en accioa frente á 
las soberbias arrogancias protestantes 
por el ínclito fundador Sau Ignacio de 
Loyola y  seguida fielmente y  secun­
dada en la parte de humildad, pureza 
y  penitencia par el austero, cándido y 
humildísimo Luis Gonzaga,

Presentó á la juventud  imitadora 
de esto santo como esperanza de la 
sociedad contemporánea frente á las 
demoladoras ideas anarquistas, s itan­
do excelentes pruebas en apoyo de su 
afirmación, entre otras la lógica frase 
y  manifestación franca y  tr is tís im a de 
uno de estos desgraciados diciendo 
momentos antes de su ejecución, que 
si hubiese sido católico no hubiera po­
dido ser anarquista.

Siguiendo en estas pruebas contem­
poráneas citó también el excepticísmo 
desasperante q u e ’niega la existencia 
de la fé religiosa.

Con cristiana valentía arengó á los 
congregantes para aprestarse á dar 
gallardo mentís á esos enclenques ra­
ciocinios de imaginaciones obsesiona­
das por t i  asqueroso y  estéril materia­
lismo.

H ay que demostrar que existe la fé 
religiosa; h ay  que evidenciarla, para 
renovar y  continuar con la doctrina 
de la Compañía ¿e Jesús, Salvador, la 
obra salvadora que doce apósteles em ­

pezaron á realizar, haciendo su igir a 
mundo cristiano del loco de corrup­
ción del paganismo.

Hizo un llamamiento expresivo a 
los jóvenes qu» se sintieran .con 
ciou religiosa para engrosar las tilas 
de moderno® apóstoles y  cumplir ta n  
altos fines en lo futuro.

Por no extendernos demasiado he­
mos expuesto, sin método ni coboxíou, 
a lgunos rasgos de tan notable discur- 
so. que satisfizo mucho ai auditorio.

La doctrina en dicha oración ex­
puesta  fue de g rande ectualidad y  m uy 
adecuada á los cultos que se cele­
braban.

TÚltima fanctom.
Dos sosas notables hay que mencio­

nar en la  función de la tarde del do- 
mingo:el sermón dé nuestro apreciado 
amigo don Ulpiano Luna y  la sublime 
plegaria «¡Bendita sea tu  pureza!»can- 
tada  m agistralm ente por el d istingui­
do tenor señor Oñate.

Empezó su discurso el Sr. Luna dis­
tinguiendo én tre los  muchos católicos 
que quieren aparecer como tales, pero 
cómodamente,sin sacrificio,y los m u y  
pocos cuyas obras están de acuerdo 
con sus palabras, aunque sea necesa­
rio imponerse molestias y  privaciones.

Expuso el g ran  valor de las cosas 
espirituales y  la  insignificancia de los 
bienes terrenos, que ordinariamente 
sirven de graves cuidados y  de im pe­
dimento para conseguir ¡a felicidad 
eterna. Dijo que incurren en error los 
que se extrañan de la prosperidad del 
malvado y  el abatimiento del jus to ; 
en comprobacioh délo cual hizo vivos 
re tratos de Salomon, rodeado de m ag­
nificencia,y de Job, sumido en la mas 
horrible miseria, la  cual sirvió á éste 
para  ensalzarse asi como la opulencia 
fuera causado la caida dal primero.

Nutrido de análogas reflexiones es­
tuvo este edificante discurso, que te r ­
minó con excitación ardiente á buscar 
ía perfección en las prácticas espiri­
tuales, á fin de conseguir la  eterna 
b i e n a v e n t u r a uza.

Terminado el tsermon tuv im osel pla­
cer de oir nuevam ente la extensa y de­
liciosísima voz del tenor don 3®tero 
Oñate, vos; que el eminente Gayarre 
calificó de tesoro. ¿Que podremos a ñ a ­
dir á este juicio los que somos profa­
nos en música, sino que oíamos aquel 
conjunto de notas bravias, y  al mismo 
tiempo ar tís ticam ente melodiosas, 
unas veces como suave cascada don­
de saltaran entre ' estalactitas fiaos 
chorros de ag u a  cristalina y  o tras co­
mo tum ultuosa  ca ta ra ta  despeñada do 
g ran  altura?

Sin usar el tecnicismo musical dire­
mos que el señor Oñate tiene una voz 
gra tís im a y  asombrosa: oyéndole mo­
dular con inimitable finura recuerda 
el melifluo acento italiano; el oyente 
que no hubiera visto al can tan te  se lo 
representaría quizá con. elegante frac 
y  romántica melena; ta l  es la  dulzura 
de su acento: por eso precisamente es 
mayor el mérito de este artista; su t ra ­
je  es el peculiar de los humildes hijos 
del trabajo dedicados á las honradas 
faenas agrícolas. ¡Hermoso contraste  
que avalora mas el mérito del distin­
guido tenor!

Todas las frases del ¡Bendita sea tu 
pureza! fueron felizmente ejecutadas, 
pero ¡que potente y  alegre audacia 
musical resaltó en las frases del vivo 
Allegro

*Yo te. ofrezco en este dia. 
Alma, vida y  corazon 
No me dejes madre mía»!

Resumirnos nuestra felicitación al 
notable artista en estas cinco palabras: 
¡Muy bien! ¡Vuelva nsted pronto:

term inada la brillante audición de 
la  expresada plegaria se hizo solem­
nísima reserva con magestuoso Tan- 
tum Erqo, en el que también el señor 
Onate llevó parte importantísima. Los 
señores Velasco y  Perez m u y  bien se­
cundando al notable tenar.

L a  PROCESION
A los espléndidos cultos interiores 

tan  inconexa y  pálidamente reseñados 
ta ltaoa  digna corona con una brillan­
te  manifestación exterior.

Este fin lo llenó cumplidamente la 
magnifica procesion que se verificó

con m ayor núm ero  de congregantes 
que W a ñ o s  anteriores y  con la asis­
tencia de la banda m unicipal. Recorrió 
la im agen  del Santo las calles Real, 
Gijon, Union y  Escuelas precedida de 
los es tandartes  de varias cofradías,, y  
de dos la rcas  fila* de congregantes  
niños y  adultos.

Cou'gusto consignam os que los ni­
ños han dado ejemplo de compostura 
á los m ayores, pues en esta villa ado­
lecen las procesiones casi siempre de- 
censurables interrupciones. La qué 
aliara reseñamos fue m u y  ordenada.

Varias casas de las calles de la  ca r­
rera ostentaban colgaduras  y  al pasar 
la  im agen  frente á la casa de. dou 
Francisco Recuero arro jaron desde los 
balcones profusioa de dores y  le ofre­
cieren un  magnífico ramo.

Uon si mismo orden que la proce­
sion salió de la Iglesia regresó  á la 
m isma, siendo objeto de unánimes 
aplausos el edificante recogimiento de 
los congregantes.  Esfos prorrum pieren  
en atronadores v ivas á San Luis Gon­
zaga cuando las andas fueron puestas 
en el a l ta r  provisional.

Restaños hacernos éco del ag rade­
cimiento de los congregan tes  á las 
corporaciones y  particu lares  que les 
han  auxiliado en su prodigiosa y  bri­
llante  empresa, con tan  feliz óxito y  
unánim e aplauso term inada: especial­
mente so hallan m uy  agradecidos a l a  
ga lan te r ía  del señor alcalde don Mi­
guel Caravantes, por haber concedido 
que la  banda del municipio concurra 
g ra tu i tam en te .

---------  —---—— ------------------- -

De La Provincia, do Ciudad-Real, re­
producimos el s igu ien te  artículo.

«EL APÓSTOL DE LA MANCHA
Extiéndese cada día más la  p o p u ­

laridad y  prestigio que un hum ilde 
misionero, el P. Tarín, a lcanza en la 
Mancha.

Y como Ciudad-Real debe al hijo 
insigne de San Ignacio—q ue esta se­
m ana  nuevam ente  la  ha  visitado con 
motivo del solemne Triduo— el e ter­
no reconocimiento do los católicos al 
p ropagandista  de la  salvadora doctri­
na de Jesús, creem®s oportuno escri­
bir a lgunas  líneas, que den público 
testim n iode adhesión al saeerdote 
apellidado hoy en las ciudades más 
populosas y por varios paladines d é la  
prensa  católica, el Apostel de la Man­
cha.

En Audalucía, Valencia, E x trem a­
dura, Galicia, Leori etc...  beben las 
salutíferas aguas de su predicación 
evangélica, paro en la M ancha con 
m ás frecuencia que en otros puntos.

Desde los pueblos m ás importantes; 
Valdepeñas, Manzanares, Daimiel, etc. 
has ta  las aldeas de más reducido ve­
cindario y  los pueblecitos de los mon­
tes, corre corao fluida vena la fecun­
da enseñanza del hum ilde  siervo del 
Señor.

La caridad farisaica, h u y e  avergon­
zada, cual Eva pecadora, an te  la au­
g u s ta  presencia de la  caridad pura, 
que aletea, al soplo del misionero, co­
bijando en el seno amoroso de la Con­
ferencia de San Vicente, a l jornalero 
enfermo.

Las solitarias estepas del alm a he­
lada por la  duda y  laca l ig inosaa tm ós-  
fe ra  del espíritu asfixiado por la im­
piedad, son iioy, en m uchos paisanos 
nuestros merced á las suaves brisas 
levantadas  al paso del im itador de Je­
sucristo, vergél florido donde se desa­
rro lla  el polen que aquella* brisas aca­
rrean, engendrando virtudes cíviea* 
que aromatizan el ambiente social, con 
la  esencia g ra tís im a  da la  azucena de 
n ues tra  religión, ;

Acercaos al P. Tarín  eu dem audade  
consuelo para el m ales ta r  que os aque­
ja, cuando os sentís heridos del dardo 
arrojado por la bufonada del incrédu­
lo y  le vereis lev an ta r  su airada vo¿ 
en defensa del u ltra jo  inferido al sen­
timiento religioso de sus hijos, pro­
nunciando elocuentísim a oracien sa­
g rad a  que os conforta  y  vivifica.
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Permaneced en el templo de Dios la 
hora breve etique da una conferencia 
para hombres, y  hallareis en el dis­
curso del ateneísta el tónico que os 
regenera, sin fascinaros con el ademán, 
la mirada y  el acento, como la hipno­
tización. esa enclenque hija neurósica 
del caduco magnetismo, sino «sullata 
causa tdlitur efaclus» buscando la vaiz 
del alma para purificaros con. los abra­
sadores rayos del sol oucarístico.

El infatigable hijo de la ciudad del 
Turia derrama sobre nuestra dilatada 
l lanura  la rica flora de la hermosa ve­
g a  valenciana.

Y de que aquí germ ina la semilla 
de su palabra, elocuente prueba dan 
los pueblos que se disputan la  honra 
de escucharla.

Diríase que es milagroso el sosteni­
miento de su vida en tan  febril acti­
vidad. Compañero demisión que haya  
intentado seguirlo en sus trabajos, ha 
tenido que rendirse, ó ha caido enfer­
mo pon no poder soportar—sin  detri-  

' mentó de sus facultades—el insomnio 
y  el ayuno que tan familiares son - al 
Apnstol de la Mancha.

Quizá Dios, para bien de m uchas ab- 
mas, tenga reservada, como á San 
Francisco de Jerónimo y  á San Alfon­
so do Ligorió, edad provecta á varón 
de tan  ejemplares virtudes.

Para juzgar de sus oraciones sagra­
das en cuanto al mérito literario, pre­
cisa. ser m uy eruditos.

i’ cuenta, que 110 hace ga la  do su 
erudición vastísima.

«Ha estado m uy  bien.» «Me tyustó 
mucho.» «¡Qué bien lo lia explicado 
todo»... Esas son las frasos «¿no oís 
cuando preguntáis á los que acaban de 
escucharlo, sean cuales fueren las 
capas sociales á que pertenezcan.

El éxito de las conversiones y  la 
clase de los convertidos confirman ese 
juicio.

Mide sus fuerzas para 110 decaer en 
la'voz un punto y  le veis tan  entero y  
vigoroso en sus magníficos exordios, 
como en sus recopilaciones y exhorta­
ciones patéticas.

No declama contra los adelantos 
modernos, sino que demuestra 110 son 
ajenos á ia  iglesia, ni so encariña con 
el pasado, sino con sus grandezas su­
blimes'.

La fibra que, pudiéramos decir, ex­
cita con preferencia, es la del patrio­
tismo.

Las semejanzas y ejemplos que esmal­
tan sus discursos, quizá no los toma 
tanto del Evangelio y  de los Santos 
Padres como do la  historia patria.

Loá contrarios, que hacen resaltar la 
v irtud  en sus cuadros, como las som­
bras á la luz, también los hace surgir 
tte las hecatombes de la historia.

Aun en tiempos por desgracia para 
la  cu ltura nacional de frivolidad y  es­
pejismo, la prensa liberal no está, re­
ñida con la justicia.

Y la prensa manchega, no está di­
vorciada de la gratil ud.

Si por triste acaso mencionamos á 
Vaillant, Ravachol, Pallas y  Giovan- 
ni, para anatem atizar y  execrar las 
ideas disolventes quo les impulsan á 
la anarquía, ¡con cuanto fervor reco­
nocemos en la religión cristiana el 
único valladar que se puede oponer á 
esa h idra furiosa del anarquismo!

Por eso nos complacemos en ap lau ­
dir á los Juan da Avila y  Teresa de Je ­
sús, como á Monescillo, Quesada, Pa­
dre Tarín y cuantos santos, sabios y  
apóstoles, honraron nuestro suelo ó 
mecieron aqní su cuna.

Por eso, despreciando al socialista 
enragé, que ta l vez arroje á las llamas 
nuestro periódico, ó quiera ver m a n ­
chada en las ideas anárquicas la mano 
que despide al P. Tarín, la dejaremos 
abrasar á fuego lento como Muccio 
Scóvola, antes que hacer traición á 
la religión de nuestros mayores ó le 
diremos, parodiando al exc.larecido 
au tor de Práctica del Amor de Dios, — 
que Alejandro VII llamaba Libro de 
Oro—al primer periodista católico, á 
San Francisco de Sales cuando su­
po que une quemó su libro: «deseá­
bamos tan abrasado en el fuego del amor 
de Dios el corazón de aquel socialista,

como nuestro periódico lo había sido de 
las llamas.»

G. S.»

TOROS Y ESCANDALO
Son dos cosas casi inseparables.
La novillada que se celebró .en esta 

villa  el 29 de Junio pudo ser de luc­
tuosa memoria. Se a lteró .gravem en­
te el orden,desobedeciendo á las auto­
ridades y  lanzándose al circo g ra n  nú ­
mero de descontentos,para impedir la 
suerte que "se había ordénalo contra 
su gusto.

Mucho trabajo costó reducir al p ú ­
blico pero al fin los empleados muni­
cipales despejaron elredoudel auxilia­
dos por la Guardia civil.

Esta se reconcentró jun to  al palco 
presidencial y  cuando.se intentó pro­
seguir la-lidia el público levantisco 
protestó de nuevo con m ayor furia: 
arrojaron al redondel botellas y  piedras 
y  el alcalde mandó retirarse á los l i­
diadores, ordenando la  salida de los 
cabestros para encerrar al novillo.

La m ultitud  revolucionaria tomó 
posiciones «11 la puerta  del arras tra­
dero y  costó tiempo y  trabajo abrirla. 
Cuando los exaltados vieron que al 
fin prevalecía la orden municipal, pri­
vándoles de parte del espectáculo, re­
doblaron sus agresivas manifestacio­
nes tirando mas botellas, piedras y  
otros objetos.

Este fue el momento de mayor con­
fusión; el novillo salió de entre los 
cabestros y  enganchó al teniente de 
la guardia civil I). José Gómez Sán­
chez, rasgándole la levita por la parte 
del costado; un  guardia fué herido en 
la ceja izquierda y  el mismo capitan 
D. Enrique López defendiéndose de un 
individuo que le agredía rom pío la es- 
padaal darle de plano un fuerte golpe.

Veánse las consecuencias de ese es­
pectáculo que exalta  las pasiones has­
ta  llegar al desacato á las autoridades 
y  hasta  el punto de arriesgar la vida 
por un fútil capricho, por una vana 
terquería...  ó tontería.

A las ocho de-la noche se consiguió 
que los mas tenaces abandonaran la 
plaza y  continuaron las detenciones 
de los individuos que mas se significa­
ron: hasta  las primeras horas de la 
m adrugada siguieron ingresando, en 
la cárcel los presuntos instigadores 
principales: allí continúan en número 
de 40 próximamente.

Debiendo respetar los secretos su ­
mariales no inquirimos datos acerca 
dé las  informaciones que se están prac­
ticando activamente.

SECCION DE N OT IC IAS

Al sereno del distrito del Sto. Cristo, 
barrio 2.°, Juan  Antonio Marino, le dis­
pararon dos tiros en la calle Travesía 
de Cubero el viernes 29 á las once y  
media de la  noche.

Las balas se clavaron en la pared, 
m uy  cerca del sitio por donde pasaba 
dicho sereno.

So supone este hecho relacionado 
con el motin de la Plaza de Toros.

No se ha descubierto al autor ó au­
tores de dichos disparos.

-58T
El exceso de original nos ha  obliga­

do á suspender en este número !a pu­
blicación del folletín.

Los sucesos que referimos en otro 
lugar ocurridos en la Plaza de Toros 
de esta villa  en la ú l t im a  novillada, 
han  motivado la venida del Coronel 
jefe de la guard ia  rivil de esta provin­
cia, Sr. Oliver y  V idal,que se hospeda 
en casa de doña Manuela Megía, viu­
da de D. Diego de Elola.

W
Se ha recibido en esta redacción 

nuestro apreciable aolega E l Puoblo 
Católico de Jaén.

v
Ayer se hizo por las autoridades ci­

viles y  militares el reconocimiento fí­

sico de los individuos presos con mo­
tivo del alboroto habido el 29 de Junio 
en la Plaza de Toros de esta villa.

Para proveer la Cauongia vacante 
en Ciudad-Real, por fallecimiento del 
Dr. Don Juan  Montes de Oca (q. e.p.d.) 
se ha publicado la convocatoria á opo­
siciones, señalando un plazo de 40 
dias que term ina el 9 de Agosto pró­
ximo.

Nuestro corresponsal enDaimiel, nos 
ruega hagamos cons-ar un error y  una 
otnision de su revista en el «Suple­
mento al número 4.» D. J u a n  Antonio 
Carranza (Q. E. P. D.) dignísimo ca­
pellán del «Convento de Mínimas» fué 
el primero que se asoció á la idea de 
instituir, y  de hecho instituyó, la de­
voción de El Apostolado.

La asiduidad y  perseverancia del 
Coadjutor de Santa María D. Juan  An­
drés Gómez Rico, que desde hace va­
rios años está encargado de los ejerci­
cios de la Asociación, ha contribuido y 
contribuye poderosísimamente á la 
propagación de tan  sagrado culto.

-SJT
■ El lunes fué o joto de un atentado 
el ex-alcalde do Madrid, Sr. Marqués 
de Cubas.

Trató de 'ag red ir le  con 1111 formon 
el obrero Ricardo Peroz Sanz que dijo 
hallarse más de cinco meses sin t r a ­
bajo.

J&L

En Liorna h a  sido asesinado el pe­
riodista Mr. Bondi.

El asesino, imitando al de Carnot, 
subió también al estribo del coche, 
asestó una puñalada que atravesó el 
hígado de la v íctim a y desapareció.

C O R R E S P O N D E N C I A

DESDE LA CAPITAL

Solemne Triduo—E l Rosario de la 
A urora—Luz eléctrica — Ñutidas agrí­
colas.
Sr. Dr. de E l A po sto l a d o  M a n c h e g o .

M uy Sr. mío y  am igo: A tend ien ­
do á sus indicaciones de que algo 
le esc rib ie ra  desde e^ta Capital pa ra  
su religioso sem an a r io ,  hoy e n c u en ­
tro ' ’casion propicia p a ra  ser defe­
ren te  á su solicitud; ocasion que me 
presta ,  y m u y  oportuna ,  e¡ solem ne 
T riduo  que en los dias 26, 27 y 
28  de Ju a io  últim o se ha  celebrado 
en ¡a p a r ro q u ia  de S ta. M ar ia  del 
P rad o  (Iglesia de la Merced) por el 
Apostolado de la Oración, de esta 
Ciudad, consagrándo lo  al A m a n t í -  
s im o Corazon de Jesús, y á cuyo 
acto h a  asistido lo m as  selecto de 
la sociedad c iu d a r rea leñ a .  Todos los 
fieles iban  ansiosos de escuchar la 
tan  au to rizada  ecnlo e locuente p a la ­
b ra  del incansab le  discípulo do San 
Ignacio  de Loyola, R everendo  P a ­
dre T a r io .

R ecue rdo  im perecedero  d e ja rán  
en ¡os hijos de C iudad-R ea l  e*tos 
b r i l lan te  actos. Leánse lo?justos  
elogios que la p ren sa  de la pobla­
ción, sin distinción da m atiz  p >líti— 
co, les t r ib u ta ,  y, los que no h a n  te ­
nido ocasion de asistir á ellos, po­
d rá n  fo rm arse  idea del esplendor 
que h a n  reves t ido .

Todos los dias dichos, á las ocho de 
la m a ñ a n a  se h a  ce lebrado  Mis» 
M ayor con S. D. M. expuesto .

P o r  las tardes  á las cinco, se h ac ia  
la Exposición de S. D. M ., re zán d o ­
se acto seguido la estación, santo  
rosa rio  y ejercicios al S ag ra  do Co­
razon ,  al que seguia, según a r r ib a  
queda indicada , el se rm ón  que p re ­
d icaba , el por todos reconocido co- 
m o A p o sto l de la M ancha , R e v e ­
rendo  P . T a r ín ,  que con esa l laneza 
y s inceridad  que ie c a rac te r iza ,  con 
esa du lzura  y  conocim iento del Co­

razon h u m an o ,á  la vez que can per- 
suaeion fuerte y fe v iva en susc re -  
eneias, ha sabido cap ta rse  úna  vez 
m ás  el aprecio y s im patía  de sus 
oyentes ,  can tan d o  las excelencias 
de los Sacratís im os corazones de J e ­
sús y de M aría  y  seña lando  con a t i ­
n ad as  reflexiones los m ales  que hoy  
afligen á la sociedad, a n a te m a t iz a n ­
do á la vez, ésa parte  descreída, 
que ciega y  a luc inada  por su m is m a  
ignoranc ia ,  dá a lb e rg e  en sus co ra­
zones á teorías y  doctrinas  tan  a b ­
su rdas  como utópicas, las cuales c®- 
mo hijas del e r ro r ,  que son, t ienen  
por padre com ún ase funesto y  mal 
l lam ado  liberalismo.

Todo* eátos actos lian te rm in ad o  
con los gozos al Corazon Deífico, y 
so lem n j  reserva ,  a ’iompañantio  u n a  
en tend ida  Capilla de Música, h áb i l ­
m ente  dirigida por el Sr. B a r r e r a  
y secundada por otros distinguidos 
profesores.

El v iernes, dia 2 9 ,á. las siete de la 
m a ñ a n a  se acercaro n  á la Divina 
m esainfln idad  de psrsonas, ansiosas 
de poner fin á tan  santos ejercicios 
gozando el pan  He los Angeles. La 

.S ag rad a  form a fué sum in is trada  por 
nues tro  am an tís im o  P relado . Mas 
ta rd e  tuvo lu g a r  la función princi­
pal, en la cual can tó  de nuevo las 
g lo r ias  del deífico Corazon, el repe­
tido 1*. T a r ín .

Serian  las sieíe de la ta rde ,  de este 
dia, cuando las v en e ran d as  Im á g e ­
nes de los Corazones de Jesús  y de 
M aría  recorrían  la calles m as  p r in ­
cipales, precedidas de considerable 
n ú m ero  de devotos y aco m p a ñ ad as  
de la B anda  Munieipal.

O lvidaba decir que la Iglesia de 
la Merced ha estado decorada cu ­
ino nunca :  colgadas su paredes , t r i ­
bunas  y coro, leíanse en les tapices 
a legór icas  inscripciones; ¡as c o rn i ­
sa,-! y a l ta re s  cua jadas  de r a m a je  y 
flores varias; infinidad de b r i l lan te s  
luoe.s por todas partes ,  destacándose 
en el a l ta r  mayon graciosos rótulos 
fo rm ad o s  con velas en los que se 
leia: V iva --C o ra zo n S a n io . T am b ién  
de cornisas y a r tesdnados  pendian  
airosas b an d e ras  y es tandartes .

A costear estos cultos h a n  c o n t r i ­
buido v ar ias  familias pudientes da 
C iudad-R eal,  ac red itadas  por su fó 
re ligiosa.

El mismo P. Tarín incansable en la 
propaganda de la verdadera Religión, 
aprovechando su estancia cu esta, dis­
puso que los dias del Triduo se rezara 
el Rosario de la Aurora por las calles 
de la ciudad, al cual ha asistido infi­
nidad de fieles, de todas las clases so­
ciales, deseosos de hacer pública os­
tentación de su fe roligiosa.

El 26 por la noche fueron convoca­
dos por a lgunos comerciantes é indus­
triales de arraigo en esta ciudad, g ra n  
número de colegas suyos y  particula­
res, en el teatro de Verano, con obje­
to de dar conocimiento á sus conveci­
nos de 1111a proposicion presentada por 
el Sr. Perez del Villar, repreí’.entauté 
general de la «Sociedad electricista» 
de Madrid, de que es gerente el ilustre 
exrmarino don Isaac Peral.

Los ciudarrealeños abaudonaudo su 
acostumbrada apatía é indeferontismo, 
acogieron con entusiasmo el proyecto 
de instalación de la luz eléctrica y  
m uy  en breve quedará constituida 
una sociedad, por acciones para llevar 
á cabo tau  im portante mejora.

Al fin los labradores de por acá pa­
rece ser conciben esperanzas de salir 
adelanto en sus negocios agrícolas, 
con la buena cosecha de cereales que 
se les prepara, y  así de este modo se 
verán libres de la usura  y  podrán ha­
cer fronte á los muchos tributos con 
que I03 Gobiernos que nos rigen  g ra -
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baa la hacienda y  ouseres de taa  lloa­
rada clasfe.

Loe patatares en su generalidad bue­
nos; y  los viñedos, si bien no con es­
caso fruto, no tanto  como en el prin­
cipio de la f lo rados  se ereía.

Las olivas, hermosas......pero en su
generalidad taladas, desde qua los fu­
nestos hielos de no ha muertos años, 
obligaron á hacer iareferida oparacion.

Algunas transacciones de cebada, 
áaico cereal y a  casi recogido, comien­
zan á hacai’se entre 9 y  10 reales fa­
nega; este precio excesivamente bajo 
la  ocasiona la  m ueha  oferta y  escasa 
demanda.

Hasta otra, Dios mediante, su afec- 
tí»imo y  g. s.

Sb u a  y r i .

Ciudad-Real 2 Julio 1894.

PÁGINAS ÚTILES

«El trabaje ennoblece» ha dicho uno 
í s  nuestras eminentes vates.

Y, en efecto: el hombre que tiene 
amor al trabajo, sea intelectual, artís­
tico ó corporal, reconcentra toda su 
dicha en el producto de sus obras; no 
mata el tiempo, como vu lgarm ente  
decimos los españoles, empleándole en 
vicios ó disipaciones.

La persona inactiva, no se compren­
de como pueda disfrutar un momento 
de dicha,pov cuanto su monomanía de 
no ha-er nada, le deja el tiempo libre 
para que el pensamiento trabaje; y  
como nada hay tan  veloz como el pen­
samiento, de ahí deducimos que la 
inacción debe llevar al hastío, y  con él 
al aborrecimiento de la vida, sino se 
empina en vicios que reprueba la sana 
moral y  la misma conciencia del hom­
bre.

¿Qué es el trabajo?
Una ley natural y  divina; natural,- 

porq>38 nuestros miembros nos iucitan 
á que continuamente los ejercitemos, 
saliendo de nuestras inteligencias y  
áe nuestras manos los objetos más de­
licados y  magníficos; divina, por que 
Dios nos concedió múltiples faculta­

des para que las «copleemos debida­
mente. y  no dejándolas en estado de 
górmen á manera que una p lanta pa­
rásita #n medio del desierto, diferen­
ciándose de las demás flores que enga­
lanan nuestros vergeles.

La ley del trabajo, cueuta la  misma 
antigüedad que la creación; pues ha­
blando infringido nuestros primeros 
padres el precepto que el Creador les 
impuso de no comer la f ru ta  prohibi­
da, Ies lanzó el anatema universal que 
alcanzará hasta  el fin de los piglos: 
Comerás el pan con el sudor de tu  frente.

Cuando llegó la plenitud da los 
tiempo» y  Dios descaudió del cielo á 
la  tierra, ao j  dió pnlmário ejemplo del 
trabajo, empleando todos los instantes 
de su vida, cuando niño, y  más ade­
lante en. el trabajo mental de la predi­
cación del Evangelio.

¡ M a ra v i lio a o ej e ¡ a pl o!
Si Jesucristo nos «seguró que eu el 

trabajo hallaríamos i a fuente de pros­
peridad y  consuelo ¿por qué no imitar 
tal dechado de virtud?

Ánimo, pues, que luchando con el 
trabajo, venceremos los obstáculos 
que se opongan en el período de prue­
ba que se llama vida y  ñor el mismo 
trabajo obtendremos, si con paciencia 
lo llevamos, la eterna felicidad de la 
gloria.

E loy  D í a z  G o n z á l e z .

Herencia 2 Julio.
: .. ... ——-----—

Á JESUS

O d a  .

« Todos tu s  h ijos somos:
El tá r ta ro , el lapon, el indio rudo,
El tostado africano ,
Es u n  hombre,es tu  im á yen , es m i herm ano.

Mei.evdez Vai.dés.»

Si de a lg ú n  ser querido 
La imágen surge al recordar su nom - 
La del Dios en qúieu creo, [bre,
Surgir en todo cuanto miro, veo.

El levantó mi frente 
Que dirijo á su a ltu ra ,  me dió el alma

Can la que le amo tauto,
La lengua delató conque le canto;

Al universo lanza 
Del infinito en el ignoto seno.
En cada ser alienta
Y á  todos los engendra y  los sustenta. 

La molécula química
Rodando eternam ente en la materia
Y las fuerzas vitales
E incontrastables leyes siderales 

Al Creador sujetas,
La iam snsidad  de su poder ae lam an
Y le aclama mi mente
Con todo el fuag’o conque el alm a sieu- 

Yo sé que Dios existe, [te.
Que en Jesús Hum anado salve al m un-
Y J  sus á mi oido [do... 
De todas partes llega repetido.

Tus divinas parábolas 
Son m anantiales de sublime cionaia, 
Tu paso p )." el sítalo 
Sí ima la s a n ia  que c"induce a l cielo;

Los reyes, los vasallas,
Cuyas reliquias gu a rd an  tus  altares, 
¿Porqué sa inmortalizan?
Porque en la Cruz su vida simbolizan.

Al m i l c o  infam ante 
T u martirio legó timbres de gloria,
En uua Cruz moriste
Y  h o y es  m is  noble q u isa  mejor la vis- 

Abrazado con ella, [te.
Renuncia el siervo al m undanal ap lau- 
Por áspero sendero [so
A calm ar el dolor llega el primero

Y  coasuela á su hermano
Y la cr is tiana caridad propaga.-.. 
¡Rodime el hombre al hombre,
Que tanto vale pronunciar  tu  nombre!

El jen.o reverdece 
Regado sin cesar por sangre  v írgon
Y de ese am or fecundo
tí rota el progroso que engrandece al 

El pr igreso cristiano [ nun io; 
Que tu  moral practica, Jesús mió,

Y en venturosa  ca lm a
Lámpara de tu  a l ta r  te en treg a  el al~

fnHt...
Si h ay  pueblos qué aun te  u iogan, 

Tu religión desprecian ó la  olvidan, i
Y en hondo paroxismo 
Sucum ban del error en el abismo.

Haz que tu nombre au g u s to  
Lo invoquen con fe san ta ,  que tu s  hijos 
En tus promesas crean.
Que dignos todo.-* de tu  reino sean, r 1 

Que fundan  los cristianos 
En una sola la familia hu m an a
Y cu himno de paz solo
Cauten «¡Jesús!» del ecuador al palo 4  

M e b s e d e s  R a f a ü l .

1894

S E C C I O N  R E L I G I O S A

El domingo próximo, ocho del co*; 
rrieute, dará principio el novenario! 
que la cofradía de N .“ Sra. del Cármoá 
co n sa g rad  su Excelsa t i tu la r .

Hemos oido que se hacen grandes! 
preparativos para  que las funciouefi| 
sean solemnísimas..

SBS
En el convento de religiosas a g u sa ­

nas se celebrarán el dom ingo inmedía$ 
to, á las seis de la tardo, los ejercic 
m ensuales del Apostolado de la Ora­
ción.

Advertencia
Bogamos á ios señores que reci­

ban el presento número se sirvan de-| 
volverlo si no piensan ser suscri- 
tores.

V a ld e p e ñ a s  
C as io  P e r e z ,  i m p r e s o r  

PLAZA VAL3USNA '

(jhorieería y ^alehieliería de 6andelario
DE

Especialidad en jamones del pal3, asturianos y gallegos.
Embutidos de Candelario y del país. Salchichón de Vicli y morcillas extrem eñas . Gar­

banzos superiores de Castilla. Toeino blanco superior.
Todos los géneros á precios muy económicos.

NO EQUIVOCARSE

3, Escuelas, 3.--Valdepeñas.

i ¡>ui d o m a r  y d om adas ,  de  condiciones e x ce le n tes ,  á p rec ios  b a ra to s ,  eu

propiedad de P o a  <J©se d e  35®il®ag«.
T im bien se vende á precios corrioii t-s  cebada, trigo, aceite y  vinos.
Tara mas pormenores t i ir ig irse  al adm in is trador  Don Antonio F. Ossorio.

Obras en venta
de Legislación y Administrativas

Reglamento del impuesto del 1 por 100.
Id. da  Alcoholes.
Id. de Vinos.
id. de Contribución sobre fincas.
Manual de Informaciones posesorias.
Id. de Pesas y Medidas.
Id. de Multas, 
d .  de Prestación personal.

Id. de Cédulas personales.
Id. de Inquilinato arrendamiento y deshaucio 
Id. de Contribución industria l.
Ley de .njuiciamento civil.
Id. de aguas.
d. de caza, pesca, uso de armas y aoota- 

mionto.
Id. del sufragio .
Id .  del t im bro.
Impuesto de Derechos Realas.
Recopilación de Aranceles.
Código Civil, 
d. de comercio.
Id. Penal.
Zonas fiscales.
Descuento sobre sueldo».
El labro Maestro—Diccionario práctico  y de 

administración, indispensable on Ayunta­
mientos y Juzgados.

Imprenta de Casto Peroz, Plaza de
A al buena.
““ 1 ~l _

_rn

jP maderos!
DEPÓSITO DE HARINAS 

d e  C a n d e a l  f i n o , e l a b o r a d a s  c o n ­
m o t o r  DE AGUA.

Cálle de Gijon número 11, Valdepeñas.

Excelentes clases, superiores todas, según 
sus propios re lativamente  económicos. 

Especialidad en la clase de primera .

El Mensajero del Cora-son de Jesús
y  dzl

APOSTOLADO DE LA ORAC ION

Revista mensual dirigida por PP. de la 
Csmpañia de Jesús. Precio: un año, 5 pesetas 
50 céntin.os.

Bilbao, calle de Ayala (Ensancho ) 
Valdepeñas, imprenta de Casto Parez y 

Pozo, plaza de Val buena.

EL ECO FRANCISCANO
Bevista mensual 

publicada por los padres del colegio de 
Misioneros para Ti eirá Santa y Mar­

ruecos, establecido en Santiago.

Precio de suscricion: España, un año 5 
pesutas.

Redacción y Administración, Colegio de 
San Fntiffsco.—S.mtlaL'o.

---------- — T M M jr f t- H W P .l l i l — I H ' J l l M M W W 1 *  1 1111 * |W

'Taller de Encuadernación de

la nueva y acreditada CARNICERIA y SALCHICHERIA de

LUCAS CRESPO
. isa encontrará un inmenso surtido de cuantos géneros pueda exigirse  á esta claso de estiblefli- 

mientos, siendo sus precios sum amente económicos, cual puede verse  por algvínos d e l)S  c 
á continuación enumeramos: í!1 . v-ti

Carne rio cordero á. . . . . .  1 ‘20 peseta el lcil®
Idem  de mucho á,........................ 1‘40 id. id.
T ocino  salado á ................................. 4 ‘80 id .  id.
Salchichón de Vich á .....................6 ‘ 5 5  id. id.
Id. id. tx tra  superior á . . . . 7,30 id. id. ..-JH

Precios baratísimos en los renombrados chorizos de Candelario. Lomo embutido. Jaraotri' 
del país, gallego y aviles y o tros  artículos que seria  prolijo enum erar.

Oran rebaja en jamones espaldas y huecos enteros.
Garbanzos y conservas al por menor y mayor.

____________ 6-PLAZA-6 
LAS TRES CIRCUNSTANCIAS 

Papel de fumar, negro, ceniza blanc;
ESTILO AMERICANO

Fijarse bien en las tres letras transparen tes que tienen las hojas. Son imita-^ 
ciones los papeles negros que carenen de dichas marcas.

Paquetes do 503 hojas 5 0  c é n t i m o s . — Libr.tos de í í i  c é n t i m o s  y de 5 . J

mn EXCLUSIVA p a r í  yaldlpeSas y su partido
Imprenta do Casto Perez y  Pozo, plaza de V álbuena.

«  W g tU tA ik a iX  Ü E  -? a K r C w a M j *. •' y . 4-.r--r-.~~i

i,calle de la Cárcel, n m  l  teje, Valdepeñas*
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